
Cárter preocupado por la negativa de Argentina a 
sumarse al boicot decretado por éste a la URSS. 
uno mas uno 23 Enero 1980 
• El gobierno argentino no intentará sacar provecho de la situación W A S H I N G T O N , 22 de enero < A P > . - La 
administración del presidente Cárter 
expresó hoy preocupación por la respues­
ta argentina a sus pedidos de coopera­
ción con el boicot cereafero que se ha im­
puesto^ la Unión Soviética. 

A l mismo tiempo reveló que se "to­
marán las medidas apropiadas para 
neutralizar cualquier intento de ero­
sionar {los) esfuerzos destinados a dene­
gar los granos como sanción por la inva­
sión de Afganistán". 

El subsecretario de Agricultura, Dale 
E. Hathaway, reveló esa posición al pre­
sentarse ante ef Sube omite de Asuntos 
Financieros Intemacionates de la Cámara 
de- representaciones* pera explicar la si­
tuación. ' 

Hathaway recordó q u e paralelamente 
a las accione» propias se efectuó aquí el 
12 de enero una reunión con delegados 
de Canadá, Australia, Argentina y el Mer­
cado Común Europeo. 

"El propósito de la reunión fue el de 
solicitar la cooperación de esos países pa­
ra que no reemplazaran directa o indirec­
tamente los granos que no entregaríamos 
a la Unión Soviética", manifestó. 

Hathaway dijo que "Canadá, Austra­
lia y la Comunidad indicaron su apoyo a 
Estados Unidos, estando de acuerdo con 
nuestra respuesta de no suministrar gra­

nos más allá de sus presentes compromi­
sos con la U R S S " . 

Luego expresó: "la posición argentina 
es bien conocida. De todos modos la de­
legación de este país expresó a la reunión 
que en ningún caso su gobierno intenta 
sacar ventajas de la situación. Asimismo, 
expresó que no trataría de alterar artifi­
cialmente las demandas de los diferentes 
mercados. Los compromisos argentinos 
de exportación son mucho más inciertos 
pues están recién comenzando a exportar 
su nueva cosecha de trigo, mientras que 
la coseeha de maíz no se levantará hasta 
abril. Nos resulta claro que, en la ausen­
cia de un compromiso separado de la Ar­
gentina, algún grano será reemplazado 
por ese país". 

Hathaway dijo que se anticipa tam­
bién los posibles reembarques de granos, 
y las posibilidades de que la Unión So­
viética acuda a otros exportadores, espe­
cialmente Tailandia y Sudáfrica. 

En ese sentido dijo que se considera 
que lo más que puede lograr la Unión So­
viética como resultado de los reembar­
ques directos o indirectos es de 1,0 a 3,0 
tonelada de trigo y de 3,0 a 7 ,0 toneladas 
de forrajes. 

Y que en la mejor de las condiciones la 
Unión Soviética podría importar no más 
de 22 de las 35 toneladas gue.habíari p l a : 

neado comprar en el exterior. 
Luego, volviendo a la cuestión argen­

tino, dijo: "en vista de la declaración ar­
gentina buscaremos otros caminos para 
lograr la cooperación de ese país. Cual­
quier acción suya para responder delibe­
radamente a la demanda soviética de gra­
nos que nosotros no atenderemos será 
poco inteligente, e interpretada por otras 
naciones occidentales como una erosión 
de la acción colectiva". 

Hathaway continuó: "estamos pre­
ocupados por I» respuesta argentina. 
Consecuentemente, Estados Unidos y los 
otros países que cooperan convinieron 
en intercambiar información y participar 
en u n ampHo examen del flujo dek merca­
do para identificar a tos que substituyen y 
reembarquen granos a la Uniórt Soviéti­
ca, y para tomar las medi tas apropiadas 
para neutralizar los intentos de erosiona! 
nuestros esfuerzos". 

Hathaway también aludió a las con­
versaciones posteriores a las que su sumó 
Brasil con respecto al suministro de ole­
aginosas: 

" A u n cuando esos productos son 
mucho menos estratégicos por el volu­
men involucrado, recibimos seguridades 

* de los dos países (de Argentina y Brasil) 
de que no buscarían sacar ventajas co­
merciales", de la situación. 


